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SEMANARIO REPUBLICANO i 1"'' II ' 
DIRECCIÓN Y ADMINISTRACIÓN PRECIOS DE SUSGRIPCIÓN 

HORNO DE LOS BIZ~~, l\), TELÉFONO 133. 
JI En Toledo un trimestre.. 1 '25 pesetas. 

Ln. COl'respondencia referente á suscripciones, H 
nnuncios, otc., dbbe dirigirse al Administl'ador. La ¡¡ 
lolitica, literu,l'i[l, ó de redb,ccion, se enviará al Di- :: 

Fuera de la capital, id.. . 1 '50 » 
Número suelto. .... .... 0'10 » 

rector de esto tiemitnlLl'io II 
Los originales qu~ so remitan estarán firmados y ji 

Anuncios y comunicados á precios conven· 
cionales. 

no se devuelven publtquen80 Ó no. :: Pago adelantado. ! : 
I ;: 

1lunque este número consta de seis pági= 
nas, no sufrirá variación alguna su precio 
en venta. 

Su,sc1'ipción para erigir un mausoleo al ilust1'e repúúÍ'Íca 
D. Francisco Pi y 111argall) gloria ele nw~strct patria. 

S¡¿ma anteri01' .. ...... . 
D. Braulio Gutiérrez ................... . 
» Julián Gutiérrez ................. .. 
» Sa bas Sánchez Mayoral ............. . 
» Angel Mesado ...................... . 

Total. . ........ . 

Ptas. Cts. 

89'25 
1'00 
0'60 
ü'50 
0'25 

91'50 

Para esta suscripción se admiten cantidades, p'Or 
modestas que sean, eu la Redacción de nuestro se­
manario. 

EL HAMBREEN TOLEDO 
EL CAPIJ ALlSMO y LA CRISIS OBRER ~ 

In exttel1lfl necesitate, nnnia 011,­
nJltlJt. {Es decir, en caso extremo, el 
ser humano tieno, }lor ley na.tural, 
el derecho á tumurse lo necesario 
partl. s'ubsistir.) 

De Santo Tomás ,Le Aquino. 

Todos los años, por esta época se repite en mn­
chos hogares y en las calles y plazas de Toledo, el 
mismo misérrimo cuadro. Ofrecese en el actual agra­
vado por causas diversas. 

La insllficieuúÍa de las lluvias, la pertillaz sequía 
de los últimos meses, los fríos prematuros que á su 
tiempo imposibilitaron los riegos porque el agua, al 
deslizarse por los surcos, se congelaba proJ uciercdo 
efectos desastrosoij, quedaroll poco menos que de­
sie::-tos los campos ..... las yuntas en las cuadras, los 
aparejos y útiles de labor arrincollfldos, los hombres 
reducidos á paro forzoso. Esto es poco, y la Fábrica 
de ArJ;llas ve limitado el número de SU" operarios á 
éontingente mínimo. Obras lluevas no se emprenden; 
la burguesía tolédana desconoce el concepto moderno 
del dinero, carece de iniciativas y aún de instinto 
de ,propia conservación. . 

El fondo común ,iel Municipio no es suficiente á 
subveuir á la situación angustiosa de nuestro pueblo 
obrero. y hecha nota de esta consideración y sin que 
el espíritu de partido pueda ser parte á dejar de re­
conocer el buen sentido y los nobles y honrados sen­
timientosdel Sr. Alcalde, es lo cierto que, sea cual 
sea la causa d.e ello, los que han hambre, hambre de 
pan y justicia) se quejan de que la lista de jornales 
no responde á la gravedad de la crisis que padecen 
las clases trabajadoras. 

y uo es que sea este precisamente el camino de 
la solución delproblema del hambre periódicamente 
planteado, aunque es desde luego ayuda necesaria é 
impQJ'tante. Otras son, ciertamente, las resQluciones 
y la.s inicia,ü vas que demanda: cuando se ha llegado 

á la altura de los tiempos qjle corremos<y cuand0 
tales graves circunstancias y tan estr:echamente apre­
mian si los di versos elementos"socialesduermen, si no , ,. 
surge la iniciativa particular, hay que despertarla 
en érgicamente. 

Será ó no) á juicio del Sr. Alcalde y de los muní­
cipes, necesaria ú oportuna una convocatoria y 
reunÍón de capitalistas y contribuyentes. Pero puede, 
desde luego, ser ampliada la lista de jornales; tome, 
por otra parte el Ayuntamiento, providenciaenér­
gica, cúmplase lo que debe ser, ponga mano á los edÍ­
ficios denunciados por el Arquitecto municipal, al 
menos á aquellos más ruinosos'y cuyos duefioscnen­
tan con mayores medios paríi reconstruirlos, y 31 
triste problema estará, por el pronto, resuelto.Cuan­
to á la iniciativa particular, abierto se le ofrece el 
ca,mino á la burguesía toledana en el proyectado 
tranvía eléctrico, negocio no dudoso como n9Puede 
serlo todo lo que responde á una necesidad social in­
tensamellte sentida, todo lo que representa un avall­
ce, una conquista del progreso. 

Todo debe ser y ha de ser, todo puede pasar me­
nos lo que actualmente pasa. 

Todos los lunes, centenares de obreros, pintada 
en los rostros dolorosa incertidumbre, se agdlpaú á 
la plaza del Ayuntamiento ene~pera de la lectGra de 
la lisla de jornales. Y una gran parte queda 'fuera 
de ella ..... y tIenen mujer'y tienen hijos. 

U nos, los má" dignos, Jos más hombres, huyen á 
esconder en míset'o rincón las torturas del estóma­
go, el desconsuelo iafiuito, el trágico dolor de las 
almaE', la indignación, los rugidos de protesta contra 
Uli régimen l:Iocial de tales monstruosas resultantes; 
otros, todos los vemos envueltos ~n raídos tapabocas) 
en pingajos que fueron manta, con las barbas creci­
das y, en la faz impresa, la huella horrible de todag 
las miserias, tendiendo la mano á un semejante en .. 
demanda de humillante limosna; todos los vemos, en 
los días de sol) en bandadas estacionados en las ba­
randillas de las plazas, temerosos de volver al hogar 
muerto 8U que le esperan la hembra desdichada, los 
desvalidos hijuelos) la carne de su carne. 

Es precisa toda la frialdad de corazones endure­
cidos por la hartura, para presenciar impasibles el 
espectácLÜO, para cruzar alIado de estos infortuna­
dos sin sentir en el rostro una llamarada de indig, 
nacióli" sin un esfuerzoq Uel ahogue en la garganta 
el grito de todas las rebeldías. 

y no obstante, el alma muerta del capitalismo lo­
cal no se conmueve; frío', falto"Cle iniciativas y de 
audacias, escaso de inteligencia per~anece estático, 
sin arrestos para lanza.rse al vivir nuevo,.sin preocu­
parse ó sin acertar á poner en movimiento los millo­
nes, los medios de riqueza que el azar de la he renda 
ú otros azares pusieron en sus manos. N o miran á su 
alrededor, no miran y nove~ que el oficio de rico 
sin saber serlo va siendo asaz peligroso ..... 

Quisiéramos, aún por un sólo momento, ver á esos 
grandes del mundo en el pellejo de aquellos humanos 
detritus del infame fatalismo social; quisiera verlos 
eU el mísero tugurio) hambrientos, Meridos, rodeados 

................................ \ ................................... ., ...... -.....• ~ .. : ............ . 

de las infelices criaturitas mal tocadas, mal vesticfa~', 
mal calzadas ó descalzas, con los miero bros atenaza­
dos por elfrío, con la mirada extraviadá por los re .. 
torcijones del hambre, pidiéndoles pan y abrigo, pan 
y calor. ¡Que ideas, entonces, saltarían, en s,iniestro 
ceIltelleo, de los cerebios de esos que en son dequéja 
desdeñosa, de compasivo repr.oche denostan á los 
obreros toledanos por republicanos y sociálistas! 

y son ellos, los píos, los cristianísimos, los que 
aconsej an resignación, los que profesan que, la feliei­
dad n.o ha de buscarse en la tierra, que nl}estro fin 
no es de este mundo, .. y atesoran millOnes y millones; 
los que no quielJ:ll1 oir hablar de reivindicaciones 
proletarias; de reforma y dejusticia sociales, los que 
preconizan la c.aridad como solución al problema 
social, y en tant~ á su lado, alIado de su abundancia, 
centenares de seres humano.s padecen los horrores 
del hambre. 

¡A¡y! desconocen la realidad en la marcha de las 
cosas; .no hacen cuenta de que el pueblo no es ya lo 
que era hace diez años, que .un rayo de luz ha pene­
trado en el cerebro del proletario. Hoy ya todos sa­
ben que por el mero hecho de nacer, el humano que 
nace tiene derecho á vivir y, por tanto, á los medios 
de v;da; carece el d~sheredado de otros medios que 
el propio trabajo; tjelfe, por tanto, derecl¿o al trabajo 
que es su única propiedad. . 

Pudieran, pues, pedirlo de justicia, lo piden sólo de 
limosna, y un eterno-«no puede ser», «perdona por 
Dios»-suena en sus oídos ..... ¡Seguid, los ricos del 
mun'do, los aitos, seguid tirando al airelos gérmenes 
que se han de convertir Pon espléndido fiorecimiento, 
en negra fiora de implacables odios sociales! ¡Oomo 
apena ..... y que hondamente apena la funesta ce-
guedad! ' 

y 110, no Seremos nosotros, no seré yo .... ; corazón 
d uro, de sílice, corazón de fiera se necesi taría para 
consentir que los tristes, los caídos, Jos desdicha­
dos se resignen, sin protesta, á la agonía lenta, al 
SUiC'ldio lento de dejarse morir de hambre; tamaüa in­
famia no cabe en almas generosas ..... ¡Nadie tiene el 
deber ni aún el derecho de d~jarse morir de hambre! 

MAGDALENO DE OASTRO. 

EL MEETING DEL TEATRO LÍRICO 
Grande) potente, vigorosa ha sonado la voz repu­

blicana en aquel coliseo de Madrid. 
Cnando los partidosmonárquicos no pueden re­

uuir ellel Oongreso número sufici.ente de represen'-' 
tan tes ni aun para votar los asuntos de más alto in­
terés, si nO avisa~do á domicilio, el pueblo español, 
el pueblo republicano, sobrf'l cuajar todas las localida­
des del teatro se esparció en muchos miles por las ca­
lles adyacentes, deHeando' ocasión de escuchar á los 
elocuentes oradores que allí habían de h~blar él len­
gQaje de la verdad. 

La verdad se dijo tal y como conviene oirla al 


